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LAS LLAMADAS

Cuando Melissa Levitt, mi asistente personal en el departamento editorial de la revista, me dijo que tenía una llamada telefónica de mi gran amiga Marie Dupont, jamás imaginé que este sería el medio para conocer al Nuncio y para recibir los secretos del Papa.

El día 09 de Agosto, 2003 regresaba en un vuelo procedente de Boston hacia Miami para asistir al “comité editorial mas importante del año” de mi revista. Aprovechaba para revisar una vez más la abundante documentación que había recibido durante las ruedas de prensa en las cuales había participado con motivo del anuncio de la Arquidiócesis de Boston de ofrecer una reparación económica a las víctimas de los abusos sexuales cometidos por algunos clérigos de esta jurisdicción eclesiástica.

Los números hablaban por ellos mismos. Quinientas cuarenta y dos personas tenían abierto algún caso legal en contra de la Arquidiócesis. Sesenta y cinco millones de dólares era la cifra que ofrecía el nuevo Arzobispo de Boston como compensación a las víctimas de abuso sexual causado por algún miembro de la Arquidiócesis. Mil doscientos el número de sacerdotes acusados solamente en Estados Unidos hasta finales del 2002.  Doce el número de obispos y arzobispos que habían tenido que renunciar por abuso sexual a menores, por alguna relación secreta con mujeres o por encubrir a sus sacerdotes a cambio de algún tipo de favor sexual o financiero.

Durante las ruedas de prensa en Boston el equipo de nuestra revista pudo recoger amplia información de diversas fuentes. Por un lado, el vocero de la Arquidiócesis ofrecía una vez más las excusas a todas las víctimas, entregaba la cifra que pretendía por lo menos disminuir los daños causados a los perjudicados y presentaba un plan de acción para evitar que nuevos abusos se cometieran en el futuro. De otro lado, las víctimas también habían delegado a un vocero para que denunciara las perversidades de algunos miembros del clero y para reafirmar que habían muchas más víctimas que no se atrevían a hablar por el control que ejercían los sacerdotes y obispos sobre sus familias.

Estaba tratando de encontrar nuevos datos para el reporte especial cuando el avión dio un giro rápido que me robó la atención de mi montaña de papeles. Miré por la ventanilla y pude ver a lo lejos la pista de aterrizaje del aeropuerto. Recogí todos los documentos, los guardé en mi portafolio y me dispuse a prepararme para la llegada y el desembarque. 

Eran las 10:15 de la mañana cuando el avión se detuvo completamente en la puerta de acceso al aeropuerto. Habían terminado por fin varios días muy agitados en Boston entrevistando a representantes de todas las partes involucradas en el escándalo. Allí tuve también la oportunidad de intercambiar información con colegas de otros medios de numerosos países que tenían investigaciones locales sobre abuso sexual del clero y que confirmaban nuestra hipótesis de que éste no es sólo un problema de la Iglesia en Estados Unidos de América, sino que es un problema sistemático en toda la Iglesia Católica Romana. Ahora tenía la oportunidad de llegar a nuestro comité editorial, citado para las 2:00 de la tarde, con información concreta y documentada para darle los toques finales a nuestro reporte especial.

Al salir del avión me dirigí a recoger mi equipaje. Como siempre era nuestro ritual, allí estaba Melissa esperándome para ponerme al tanto de todas las noticias del día mientras íbamos desde el aeropuerto hasta la oficina.

Después de un breve saludo, me dijo:

“JK, recuerde que la agenda de hoy está bastante ocupada. Toda la tarde y la noche están reservadas para el comité editorial del reporte especial. Todos los periodistas y editores están confirmados y los artículos están listos en copia digital y dos copias en papel.”

“Muchas gracias, Melissa. Veo que has trabajado duro.”

“No puedo negarlo. No ha sido una tarea fácil. Tenemos demasiado material para seleccionar. Siguen llegando todavía nuevos reportes de casos que apenas están saliendo a la luz pública, pero creo que tenemos que parar en algún momento porque si no, nuestra edición no podría cumplir con su fecha límite de publicación.”

“Tienes razón, Melissa. Yo mismo encontré nueva información que nos va a cambiar un poco algunos de los artículos que ya creíamos terminados, pero bueno, esos son los gajes del oficio.”

“JK, yo tengo dos noticias nuevas. Una relacionada con un sacerdote católico de la Diócesis de Orlando que fue detenido mientras solicitaba sexo a una prostituta en la Orange Blossom Trail. La otra, relacionada con el nombramiento del primer obispo públicamente reconocido homosexual de la Iglesia Episcopal.

“¿Tienen detalles de las historias? ¿Creen que vale la pena incluirlas en el reporte especial?”

“No sé, todavía no tenemos muchos detalles. En el caso de Orlando, nuestra fuente confirmó que se trata de un sacerdote de origen hindú que estaba prestando sus servicios a una de las comunidades de la diócesis. La descripción que hacen es tan patética que no sé si vale la pena incluirla. Nuestra fuente afirma que el sacerdote abordó a una prostituta que resultó ser una agente encubierta de la policía. La supuesta prostituta le dijo que le esperara un poco más adelante mientras terminaba un asunto con un cliente y luego, cuando lo abordó con otros agentes, lo encontraron masturbándose. El sacerdote fue detenido y le impusieron varios cargos en su contra.”

“Esa historia se parece un poco a la de Monseñor O’Minns de la Arquidiócesis de Miami, sólo que él estaba solicitando sexo a homosexuales en Miami Beach. Tienes razón, no incluyamos la historia de Orlando, pues aunque es más reciente, todavía no tenemos suficiente información. Perdería fuerza la historia de Miami Beach que fue protagonizada por uno de los oficiales de más alto rango en la Arquidiócesis de Miami. En cuanto a la noticia del obispo homosexual, no la incluyamos en este reporte; prepararemos un buen cubrimiento para la edición de la próxima semana. La polémica apenas empieza y seguramente esto traerá grandes cambios en todas las iglesias para el bien de los derechos humanos de los homosexuales del mundo entero.”

“Está bien. De otro lado, tengo varios mensajes telefónicos. Un hombre con acento alemán, quien se identificó como abogado, ha llamado tres veces esta semana solicitando una entrevista con usted.”

“¿Te dijo el asunto?”

“No, solamente me dice que es algo urgente relacionado con un cliente de él. Quiere comunicarse pronto con usted, pero no deja ningún número de teléfono.”

“¿Cómo quiere que me comunique con él si no deja número de contacto?”

“Dijo que volvería a llamar. Suena realmente insistente. Tengo otro mensaje de una señora Katherine Miró. Dijo que es fotógrafa profesional independiente y que tiene unas fotografías que seguramente le van a interesar para su reporte especial sobre el abuso sexual del clero católico.”

“¿Y cómo se enteró ella de nuestro reporte especial? ¿Acaso hasta ahora no hemos mantenido un alto nivel de confidencialidad?”

“La confidencialidad está vigente y todo el equipo lo sabe. No tengo idea como se enteró y no quise adelantarle nada para no cometer ningún error.”

“Eso me parece bastante extraño. ¿Tienes algún otro mensaje?”

“Sí, varios. Pero la mayoría son de rutina y pueden esperar hasta que lleguemos.  Déjeme ver. Hay uno de su amiga Marie Dupont, la escritora, dice que estará solamente hasta hoy en la ciudad de Miami, que vuela a las 2:30 de la tarde hacia España y que le gustaría mucho saludarlo y hablarle sobre algo importante.”

“¿Te dejó Marie algún número de contacto?

“Sí, lo tengo.”

“Anótalo por favor en esta libreta. Mientras tanto déjame llamar a mi esposa para que sepa que ya estoy en la ciudad.”

“Ok”

Cuando terminé de hablar con Michelle, mi esposa, llegamos al edificio de la revista. Antes de entrar, me detuve por unos segundos y observé el aviso rectangular que identifica nuestra revista. “Reality Church”. Ese día, más que nunca, sentí que el nombre de nuestra revista era coherente con nuestra misión informativa. Después de llegar de Boston sabiendo la enorme cantidad de millones de dólares que han sido usados para tapar los abusos de unos cuantos clérigos, el número de niños, niñas y adultos que han sido afectados por abusos y el manejo inescrupuloso que se le está dando a las ofrendas de los feligreses, realmente me sentía muy identificado con la misión editorial que estaba cumpliendo nuestra revista al denunciar la realidad de la Iglesia de Roma.

En el ascensor, Melissa parecía un poco nerviosa. La miré y le pregunté:

“¿Melissa, te pasa algo? te veo un poco ansiosa. ¿Estas nerviosa por el comité editorial de hoy? ¿Te falta preparar algo?”

“No, todo está bien. No puedo negar que siento un poco de tensión, pues tendremos entre nosotros periodistas e investigadores con mucha trayectoria y reconocimiento, pero me siento segura.”

“Entonces, ¿algo personal?”

“No JK, nada. Pero ahora que lo pregunta, si estoy sintiendo algo, es como una corazonada de que algo malo fuera a suceder, pero no sabría decirle qué puede ser.”

“Relájate, todo va a salir muy bien.”

“Eso espero.”

Entramos a la oficina en el séptimo piso. Saludé a algunos de los reporteros que estaban en sus cubículos y me dirigí a mi despacho. Entré, descargué mi portafolio y mi computadora portátil, respiré profundo y me dejé caer sobre el sofá que quedaba de frente al gran ventanal que me permitía mirar hacia la calle y disfrutar del pintoresco camino peatonal de Lincoln Rd. usualmente colmado de turistas de todo el mundo.

Eran casi las 12:30 de la tarde. Melissa tocó a mi puerta y me dijo:

“Acuérdese que Marie dijo que era importante que la llamara.  Ella debe estar a punto de salir hacia el aeropuerto para tomar su avión rumbo a Europa.”

“Gracias por recordármelo Melissa. Mi cabeza todavía está en Boston contemplando cómo un líder de la talla del Cardenal Law fue capaz de enlodar su ministerio espiritual y su carrera profesional de esa manera.”

“Bueno JK, bienvenido a Miami! Revista, trabajo, comité editorial. Bienvenido a la realidad.”

“Voy a llamar a Marie ahora mismo.”

Melissa cerró la puerta y yo tomé el teléfono para llamar a Marie. Me contestó su hermana Laura. La saludé, pregunté por Marie y me dijo:

“La encontró de milagro, ya estamos saliendo para el aeropuerto. Ya se la paso.”

Empezó a hablar Marie con su usual alegría:

 “JK, tanto tiempo, qué gusto saludarte. Tenemos que vernos algún día, hace mucho tiempo que no hablamos… Mira hoy no tengo tiempo de explicarte nada, pero tú tienes que llamar al Nuncio. ¿Tienes con qué escribir? Anota este número de teléfono.  Si no te contesta él o su asistente Marcia, no dejes mensaje. No le vayas a decir Nuncio en público. Pregunta por el señor Hess. Tú tienes que conocerle y hablar con él pronto”.  

“Marie, un momento.”  —Le dije—“Pero, adelántame algo…”

“No JK, por un lado, si me pongo a hablar contigo me deja el avión y, por el otro, tú tienes que contactarlo a él, yo no sé nada.”

“Tú siempre impredecible, Marie. Está bien. ¿Por lo menos puedo decirle que tú me pediste que lo llamara?”

“Sí, dile. Yo ya le hable a él de ti.”

“Bueno, no será hoy porque entro a comité a las 2:00 de la tarde, pero mañana lo haré.”

“Hazlo pronto JK, te va a interesar.”

“Bueno Marie, que tengas un viaje muy seguro y exitoso. Tenemos que vernos a tu regreso para que me cuentes cómo van todos tus proyectos editoriales.”

“Lo haré, por ahora ¡llama al Nuncio! Un beso.”

“Un beso, hasta pronto.”

Me senté nuevamente en el sofá y retomé mi portafolio para darle un último vistazo a la agenda del comité. Estábamos a punto de terminar nuestro reporte especial para publicarlo en el mes de octubre y este día sería una prueba de fuego para nuestra fecha límite de publicación.

Me concentré en mis documentos hasta que llegó Melissa y me dijo:

“JK, 1:30 de la tarde. Come algo para que estés listo antes de las dos en la sala de edición.”

“Voló el tiempo. No alcancé a llamar al Nuncio.”

“¿A cuál Nuncio?  

“Olvídate, mañana lo hago. Comamos algo y estemos a tiempo en la sala.”

*******

Definitivamente habíamos seleccionado muy bien la fecha para nuestro comité editorial. Era fin de semana y como lo habíamos sospechado, nuestro trabajo se alargó hasta altas horas de la madrugada del domingo. De esta manera todo el equipo podría descansar el resto del día y estar bien temprano el lunes para hacer correcciones, verificar datos y procesar el documento final.

Salí de la oficina a las 5:30 am. y me fui a casa a descansar. Mientras conducía mi auto desde Lincoln Rd. hasta mi apartamento ubicado tres millas al norte, me acordé que tenía pendiente la llamada al Nuncio. Tuve la tentación de llamarle en ese momento, pero me pareció que era un poco temprano y mejor decidí esperar.

Después de dormir unas pocas horas, me levanté para conversar con mi esposa, pues había pasado dos semanas completas fuera de casa. Cuando me estaba duchando, sentí como si algo por dentro me dijera que era realmente importante llamar al  Nuncio lo más pronto posible. Salí de la ducha directo a hacer la llamada.

Busqué el número, marqué y me contestó una mujer con un acento italiano:

“Pronto”, me dijo.

Saludé y me identifiqué. “¿Puedo hablar con el señor Hess?”

“Sí, ya lo comunico.”

Al momento pasó el Nuncio e igualmente con acento italiano me dijo:

“Pronto”

 Le dije: 

“Marie Dupont me pidió que le llamara. Ella me dijo que usted y yo deberíamos conocernos, la verdad es que no tengo mas información.”

“Sí, así es Marie. Ella siempre anda por ahí haciendo lo que tiene que hacer.  JK, sería muy bueno que pudiéramos conocernos. Ella me habló sobre usted y lo que usted hace con su revista. Me gustaría compartirle algo que tal vez pudiera interesarle. ¿Nos pudiéramos ver pronto?”

“Sí, ¿Cómo podríamos vernos? ¿Le gustaría venir a la oficina de la revista?”

“No, yo preferiría que fuera algo muy discreto. Tal vez lo mejor sería que usted viniera a mi casa. Yo estoy ubicado en Boca Ratón. ¿Es eso demasiado lejos para usted?”

“Bueno, va a tomarme como una hora llegar hasta allá, pero si usted prefiere que sea así, yo puedo ir. No hay problema. ¿En qué área de Boca se encuentra usted?”

“Estoy en St. John North, una comunidad de retiro cerca al Town Center, el centro comercial más grande de Boca Ratón. ¿Necesita direcciones para llegar?”

“Yo sé donde es, no se preocupe.”

“Cuando llegue a la portería de seguridad pregunte por el señor Hess. ¡Ah! y por favor, no vaya a mencionar que soy Nuncio, ellos no saben nada.”

“Tendré cuidado. ¿Cómo debo llamarle entonces? ¿Señor Hess, Nuncio, Su Excelencia?”

“Llámame Giovanni. Ese es mi nombre.”

“Muchas gracias por su confianza. ¿Cuándo sería fácil para usted que nos encontráramos?”

“Hoy mismo si puede.”

“No, lastimosamente hoy no puedo, pero que tal le parece este martes en la noche?”

“Me parece muy bien. Estaré esperándole.”

“Estaré allá como a las 7:00 pm. ¿Es esa una hora adecuada para usted?”

“Magnífico, le estaré esperando. Muchas gracias por llamar.”

“Muchas gracias a usted, nos vemos el martes.”

Colgué el teléfono y me dispuse para salir a almorzar con Michelle. Me quedé de repente pensando qué hacía un Nuncio italiano en una comunidad para retirados en Boca Ratón, Florida. Ya el martes tendría la oportunidad de conocerle y escuchar sus historias. Por el momento me había parecido una persona amable, directa y cautelosa. No podía ocultar que mi olfato periodístico me decía que allí podía haber una historia, pero tenía tantas otras cosas para ocuparme que inmediatamente di vuelta al asunto y empecé a pensar en el texto final para el reporte.

El lunes llegué a la oficina a las 7:00 de la mañana. El equipo editorial estaba comenzando a llegar. Todos madrugamos porque estábamos muy interesados en que este proyecto saliera lo mejor posible. Melissa ya estaba en su puesto de trabajo cuando yo llegué.

“Vamos Melissa, llegaste temprano, felicitaciones.”

“Tenemos muchas cosas por hacer y el tiempo límite se nos viene encima.”

“Tienes razón, no tenemos otra opción que trabajar duro.”

“JK, revisé los mensajes del teléfono y encontré tres mensajes del hombre con acento alemán que dice ser abogado y dos de la fotógrafa que le había comentado.  El abogado es muy insistente, dice que está de paso por la ciudad y que necesita verle hoy mismo.”

“¿Dejó algún número de teléfono esta vez?”

“No, dijo que llamará como a las 10:00 am.”  

“Está bien, estás atenta para recibir esa llamada y lo comunicas conmigo. A la fotógrafa dile que tú estás autorizada para recibir todo el material y que luego le daremos una respuesta.”

“Está muy bien.  ¿Llamó al Nuncio?”

“Si, nos veremos el martes”

“¿Algo importante?”

“No sé todavía, apenas nos saludamos. Si hay algo te cuento. ¿Está todo listo para la verificación de datos y revisión final de artículos? ¿Tienes las noticias nuevas del fin de semana?”

“Sí, todo está listo.”

“Te espero en mi oficina en diez minutos.”	

“Allá estaré.”

Revisé mi agenda de la semana, organicé mi escritorio y me dispuse a comenzar el trabajo del día. Llegó Melissa y adelantamos los asuntos pendientes. Luego pasamos al comité de verificación de datos y después regresamos a la oficina.

A las 10:00 am. en punto sonó mi extensión telefónica y Melissa contestó. La recepcionista le anunciaba la llamada del abogado con acento alemán. Esta vez él se identificó diciendo que era el señor Kauffman y que solicitaba hablar directamente con el Director Editorial de la revista.

Melissa le pidió que esperara un momento y vino a avisarme. Le pedí que se quedara, pues no esperaba que la llamada fuera algo diferente de la rutina de trabajo.

Tomé el teléfono y dije:

“Hola, soy JK, ¿cómo le puedo ayudar?”

“Muchas gracias JK por su atención. Vamos directo al punto.  Su reporte especial no va a salir a la luz pública.”

Inmediatamente reaccioné con calma y le dije: “¿De qué está hablando, quién es usted?”

Con un tono amenazante me dijo:

“Usted sabe perfectamente de qué le estoy hablando. Y en cuanto a quién soy, descúbralo usted mismo. Le invito a almorzar a la 1:00 pm. en punto en el restaurante “La Trattoria” ubicado en Lincoln Rd. Estoy seguro que usted lo conoce muy bien. Me reconocerá porque estoy vestido con mi traje de golf. Si le es difícil reconocerme, no hay problema, yo le conozco a usted más de la cuenta.”

Reaccioné un poco indignado por la forma como este hombre me estaba presionando:

“Un momento señor, mi agenda está completamente ocupada y no puedo salir ahora un lunes al medio día a socializar.”

Finalmente con un tono más amenazador me dijo:

“No tiene opción. Tómelo o déjelo. Si viene, tal vez usted y su revista se salven; si no, puede darse por muerto y considerar a su revista como parte de la historia. Ah… y por favor, sobra decirle que no diga nada de esto a nadie.”

“¿Es esto una amenaza?”

“Considérelo un hecho si usted no esta aquí a la 1:00 pm. en punto.”

Melissa tuvo que haber notado que mi cara se descompuso porque cuando colgué el teléfono inmediatamente me preguntó muy asustada:

“JK, ¿qué pasó?”

“Nada. Ese tipo con acento alemán me obliga a ir a una cita a la 1:00 pm. en punto en un restaurante cerca de aquí.”

“Y ¿va a ir?”

“No tengo opción.”

“¿Será peligroso o será una broma?”

“No parece una broma. Me habló concretamente del reporte especial que estamos preparando.”

“¿Qué hacemos JK?”

“Voy a ir.”

“¿Solo?”

“Sí, eso fue lo que él pidió.”

“No, le propongo que hagamos algo. Deme el nombre del restaurante y yo llego antes con Sophie, mi amiga del departamento de arte, me ubico estratégicamente con mi teléfono celular listo para marcar el número de emergencia 911 y así estamos cubiertos para evitar alguna desgracia.”

“No Melissa, el tipo me dijo que sabía más de la cuenta sobre mi. Seguramente sabrá que tú eres mi asistente personal.”

“Tiene razón, ¿le digo entonces a Sophie que vaya con alguien?”

“No, esperemos a ver de qué se trata. No nos alertemos. Yo voy solo. Si no he regresado después de dos horas, entonces llamas a la policía.”

“Pero ¿no le parece eso demasiado arriesgado?”

“Melissa, no es la primera vez que un abogado nos llama para presionarnos para cambiar una historia.”

“Tiene razón, cuídese.”

Le dije a Melissa que termináramos lo que estábamos haciendo y que yo saldría a las 12:30 pm. para llegar antes al lugar de la cita y notar si había algún movimiento sospechoso. Realmente mi cabeza daba vueltas tratando de adivinar de dónde podría provenir una amenaza de esa naturaleza y de cómo se habrían enterado de nuestro reporte especial que había sido tan cautelosamente manejado.

Antes de salir para el restaurante recibí una llamada.  Melissa contestó y supo entonces que era el señor Hess que necesitaba hablar urgentemente conmigo. Le dije a Melissa que me transfiriera la llamada.

“Hola JK”, me dijo el Nuncio.

“Hola Giovanni, qué sorpresa que llame ahora. Todo confirmado para mañana.”

“Sí, todo confirmado. Ahora le estoy llamando para otra cosa. Tenga mucho cuidado. Mis fuentes en El Vaticano me informaron que los Cardenales Conspiradores van a detener a cualquier precio la publicación de un reporte especial sobre el abuso sexual de la Iglesia Católica que está preparando su revista. Protéjase JK, ellos son realmente una perversa mafia internacional.  Mañana hablamos, pero quería ponerle sobre aviso.”

“Muchas gracias Giovanni.”

Colgué el teléfono más desconcertado aún. Según eso, la mafia Vaticana ya había empezado a operar.

Salí entonces de mi despacho y le dije a Melissa que recordara: 

“Dos horas, si no alertas a la policía.”

“¡Lo haré! JK, una cosa más. La fotógrafa independiente volvió a llamar, me insistió mucho que la recibiera y como usted no va a estar y tengo un espacio entre las dos y las tres de la tarde, la recibiré.”

“Bueno, mira a ver qué trae.”

“Cuídese JK.”

Salí del edificio de la revista y caminé hacia “La Trattoria”. Quedaba a tres cuadras de nuestro edificio y era un lugar donde regularmente yo iba a almorzar. En ese momento me di cuenta que realmente el abogado con acento alemán sí sabía bastante sobre mi, pues había elegido mi restaurante favorito, tal vez para que me sintiera seguro al ir allá.  Me cercioré de llevar conmigo mi teléfono celular y llamé a Melissa para comprobar que éste tuviera señal.

Llegué al restaurante como a las 12:40pm. Todo parecía normal. La gente estaba llegando a tomar el almuerzo y como siempre algunos colegas estaban allí. El ambiente me pareció familiar y seguro. Así que decidí pedir mi almuerzo, pues todo parecía indicar que este no iba a ser un encuentro amable y yo no quería arruinar mi comida.

Faltando tres minutos para la una sonó mi celular. Miré el identificador y era Melissa desde su teléfono celular.

“JK, tengo al hombre del acento alemán esperando en la línea telefónica de la revista. Me dice que te felicite por haber asistido a la cita y me ordena que le de el número de tu celular para él llamarte directamente. ¿Qué hago?”

“Dale el número, no importa. Yo lo cambio esta misma tarde.”

A la una en punto sonó mi teléfono celular. Era el mismo hombre con acento alemán diciéndome:

“Muchas gracias por haber venido.  Espero que siga cuidadosamente las instrucciones que voy a darle.  Si lo hace bien, no le pasará nada. Una vez termine de darle las instrucciones, deje su teléfono celular sobre la mesa.”

No tenía otra opción. “De acuerdo”, le dije.

“JK, camine una cuadra más hacia el oeste y luego gire una cuadra a la derecha. Allí va a encontrar una limosina negra estacionada. Abra la puerta trasera derecha y siéntese allí cómodamente. Asegúrese que esté desarmado para que no tenga que padecer una severa requisa de parte de una de mis asistentes.”



CONTACTOS

Dejé mi teléfono celular sobre la mesa y caminé tal cual como él me había dicho. Llegué a la limosina, abrí la puerta y me encontré una voluptuosa mujer trigueña, cuidadosamente peinada y maquillada, con una sonrisa maliciosa y unos pechos abundantes descubiertos, ofreciéndome su mano para invitarme a subir al carro. 

Mi reacción fue correrme hacia atrás, pero ella, con una fuerza poco común en mujeres de su clase, agarró mi mano derecha y me forzó a entrar al vehículo. Me senté y vi como una despampanante mujer rubia completamente desnuda, decorada con finas joyas y con una mirada intimidadora se acercó y comenzó a tocarme. 

Por un instante pensé que trataría de seducirme, pero inmediatamente por la fuerza de sus manos noté que estaba registrándome para ver si llevaba alguna arma o grabadora conmigo. Una vez que se sintió segura, me pidió que me sentara en medio de ellas dos, cruzaron sus piernas sobre mi, me abrazaron y, amenazándome con la aguja de una jeringa llena de una sustancia que no alcancé a identificar, me pidieron que me relajara.

No tuve tiempo para reaccionar cuando vi que salió de un compartimento del interior del auto otra mujer, profesionalmente vestida, con un sofisticado equipo fotográfico. ¡Había caído en una trampa!

La fotógrafa empezó a tomar fotos sin parar. Las dos mujeres hábilmente entrenadas comenzaron a besarme y a quitarme la ropa. Cuando yo trataba de soltarme, ellas me amenazaban con inyectarme una sobredosis de droga y botarme a la calle para que me encontraran muerto como a un adicto más. 

A los quince minutos, ya había acabado “la fiesta.” El daño estaba hecho. La fotógrafa había podido registrar todo tipo de poses naturales y antinaturales. Salió de la limosina sin decir ni una sola palabra.  


